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Boletín Dominical 
18 de Octubre, 2026 

Cántico de Adoración 
Abre Mis Ojos 

Danilo Montero 

 

Abre mis ojos oh Cristo 

Abre mis ojos Te pido 

Yo quiero verte 

Yo quiero verte 

 

Coro: 

Y contemplar Tu Majestad 

Y el resplandor de Tu Gloria 

Derrama Tu amor y poder 

Cuando cantamos: Santo, Santo 

 

Santo, Santo, Santo 

Santo, Santo, Santo 

Santo, Santo, Santo 

Yo quiero verte 

 

Cántico de Entrada 
Bienvenido Espíritu Santo 

Miel San Marcos 

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar  

 

Espíritu Santo bienvenido a este lugar 

Jesucristo bienvenido a este lugar 

Padre omnipotente de gracia y amor,  

Bienvenido a este lugar 

 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Damos gloria sólo a ti, Señor 

Bienvenido Espíritu de Dios 

Hoy rendimos coronas a tus pies 

Invocación 

Obispo:  Bendito sea Dios: Padre, Hijo y     

  Espíritu Santo. 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. Amén 

 

Obispo:  Hay un solo Cuerpo y un solo 

  Espíritu; 

Pueblo:  Hay una esperanza en el  

  llamado que Dios nos hace; 

 

Obispo:  Un solo Señor, una sola Fe, un 

  solo Bautismo; 

Pueblo:  Un solo Dios y Padre de todos. 

 

Obispo:  El Señor sea con ustedes. 

Pueblo:  Y con tu espíritu. 

Celebrante:  Oremos. 

Oración Colecta  
Todopoderoso y eterno Dios, aumenta en noso-

tros tus dones de fe, esperanza y amor; y para 

que obtengamos tus promesas, haz que amemos 

lo que mandas; por Jesucristo nuestro Señor, 

que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 

solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Éxodo 33:12–23  

Lectura del libro del Éxodo 

Moisés le dijo al Señor: —Mira, tú me pides que 

yo dirija a este pueblo, pero no me dices a quién 

vas a enviar conmigo. También dices que tienes 

mucha confianza en mí y que me he ganado tu 

favor. Pues si esto es cierto, hazme saber tus 

planes, para que yo pueda tener confianza en ti y 

pueda seguir contando con tu favor. Ten en 

cuenta que este pueblo es tu pueblo.  

—Yo mismo te acompañaré y te haré descansar 

—dijo el Señor.  

La Bendición Apostólica 

Iglesia Episcopal San Mateo  

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     
Servicios Dominicales: 8:00am  y 9:30am  / Miércoles: 7:00Pm 
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Pero Moisés le respondió: —Si tú mismo no vas 

a acompañarnos, no nos hagas salir de aquí. 

Porque si tú no nos acompañas, ¿de qué otra 

manera podrá saberse que tu pueblo y yo conta-

mos con tu favor? Sólo así tu pueblo y yo podre-

mos distinguirnos de todos los otros pueblos de 

la tierra.  

—Esto que has dicho también lo voy a hacer, 

porque tengo confianza en ti y te has ganado mi 

favor —le afirmó el Señor.  

—¡Déjame ver tu gloria! —suplicó Moisés.  

Pero el Señor contestó: —Voy a hacer pasar toda 

mi bondad delante de ti, y delante de ti pronun-

ciaré mi nombre. Tendré misericordia de quien yo 

quiera, y tendré compasión también de quien yo 

quiera. Pero te aclaro que no podrás ver mi ros-

tro, porque ningún hombre podrá verme y seguir 

viviendo.  

Dijo también el Señor: —Mira, aquí junto a mí 

hay un lugar. Ponte de pie sobre la roca. Cuando 

pase mi gloria, te pondré en un hueco de la roca 

y te cubriré con mi mano hasta que yo haya pa-

sado. Después quitaré mi mano, y podrás ver mis 

espaldas; pero mi rostro no debe ser visto. 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo 99   
Dominus regnavit 

1 El Señor es Rey; tiemblen los pueblos; está en-

tronizado sobre querubines; sacúdase la tierra. 

2 El Señor es grande en Sión; es excelso so-

bre todos los pueblos. 

3 Alaben su Nombre, porque es grande y temible; 

él es el Santo. 

4 “Oh Rey poderoso, amante de la justicia, 

has establecido la equidad; has administrado 

la justicia y el derecho en Jacob”. 

5 Proclamen la grandeza del Señor nuestro Dios, 

y póstrense ante el estrado de sus pies; él es el 

Santo. 

6 Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, y Sa-

muel entre los que invocan su Nombre, invo-

caban al Señor, y él les respondía. 

7 Desde la columna de nube les hablaba; guar-

daban sus testimonios, y el decreto que les dio. 

8 “Oh Señor Dios nuestro, en verdad les res-

pondías; tú eras para ellos un Dios de perdón; 

con todo, les castigabas por sus malas 

obras”. 

9 Proclamen la grandeza del Señor nuestro Dios, 

y adórenle sobre su santo monte, porque el Se-

ñor nuestro Dios es el Santo. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
1 Tesalonicenses 1:1–10 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los 

Tesalonicenses 

Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la comunidad 

de los creyentes de la ciudad de Tesalónica, que 

están unidos a Dios el Padre y al Señor Jesucris-

to. Que Dios derrame su gracia y su paz sobre 

ustedes.  

Siempre damos gracias a Dios por todos uste-

des, y los recordamos en nuestras oraciones. 

Continuamente recordamos qué activa ha sido su 

fe, qué servicial su amor, y qué fuerte en los su-

frimientos su esperanza en nuestro Señor Jesu-

cristo, delante de nuestro Dios y Padre. Herma-

nos amados por Dios, sabemos que él los ha es-

cogido. Pues cuando nosotros les anunciamos el 

evangelio, no fue solamente con palabras, sino 

que lo hicimos también con demostraciones del 

poder de Dios y de la actividad del Espíritu San-

to, y con una gran abundancia de gracias. Bien 

saben cómo nos portamos entre ustedes, bus-

cando su propio bien.  

Ustedes, por su parte, siguieron nuestro ejemplo 

y el ejemplo del Señor, y recibieron el mensaje 

con la alegría que el Espíritu Santo les daba en 

medio de grandes sufrimientos. De esta manera 

llegaron a ser un ejemplo para todos los creyen-

tes en las regiones de Macedonia y Acaya. Par-

tiendo de ustedes, el mensaje del Señor se ha 

extendido, no sólo por Macedonia y Acaya, sino 

por todas partes, y se sabe de la fe que ustedes 

tienen en Dios, de manera que ya no es necesa-

rio que nosotros digamos nada. Al contrario, ellos 

mismos hablan de nuestra llegada a ustedes y de 

cómo ustedes abandonaron los ídolos y se vol-

vieron al Dios vivo y verdadero para servirle y 

esperar que vuelva del cielo Jesús, el Hijo de 

Dios, al cual Dios resucitó. Jesús es quien nos 

salva del terrible castigo que viene. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 
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Aclamación al Evangelio 

Damos Honor a Ti 
Danilo Montero 

Damos honor a ti, damos honor a ti 

Creador de vida eres tú 

Damos honor a ti, damos honor a ti 

Porque no hay otro Dios como tú 

 

// Rey de reyes, admirable,  

Eres el principio y fin 

Soberano y sublime,  

Eres nuestro salvador // 

El Santo Evangelio 
San Mateo 22:15–22 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Los fariseos fueron y se pusieron de acuerdo pa-

ra hacerle decir a Jesús algo que les diera motivo 

para acusarlo. Así que mandaron a algunos de 

sus partidarios, junto con otros del partido de He-

rodes, a decirle: —Maestro, sabemos que tú di-

ces la verdad, y que enseñas de veras el camino 

de Dios, sin dejarte llevar por lo que diga la gen-

te, porque no hablas para darles gusto. Danos, 

pues, tu opinión: ¿Está bien que paguemos im-

puestos al emperador romano, o no?  

Jesús, dándose cuenta de la mala intención que 

llevaban, les dijo: —Hipócritas, ¿por qué me tien-

den trampas? Enséñenme la moneda con que se 

paga el impuesto.  

Le trajeron un denario, y Jesús les preguntó: —

¿De quién es ésta cara y el nombre que aquí es-

tá escrito?  

Le contestaron: —Del emperador.  

Jesús les dijo entonces: —Pues den al empera-

dor lo que es del emperador, y a Dios lo que es 

de Dios.  

Cuando oyeron esto, se quedaron admirados; y 

dejándolo, se fueron. 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Reverendísimo  

Héctor Monterroso  
Obispo Asistente de la Diócesis de Texas 

Presentación y Examen de 

los Candidatos 

El Obispo dice: 

Que los Candidatos sean presentados ahora. 

Presentadores: 

 Presento a estas personas para la       

 Confirmación y para ser recibidas en esta 

 Comunión. 

El Obispo pregunta a los candidatos: 

 ¿Reafirmas tu renuncia al mal? 

Candidato: La reafirmo. 

Obispo  

 ¿Renuevas tu entrega a Jesucristo? 

Candidato  

 La renuevo, y con la gracia de Dios le  

 seguiré como mi Señor y Salvador. 

Después de que todos hayan sido presentados, 

el Obispo dice a la congregación: 

 Ustedes, testigos de estos votos, ¿harán 

 todo cuanto puedan para sostener a 

 estas personas en su vida en Cristo ? 

Pueblo Así lo haremos. 

El Obispo dice éstas u otras palabras similares: 

Unámonos a estas personas que ahora se entre-

gan a Cristo, y renovemos también nuestro pro-

pio pacto bautismal. 

Pacto Bautismal 
Obispo  ¿Crees en Dios Padre? 

Pueblo  Creo en Dios Padre todopoderoso, 

  creador del cielo y de la tierra. 

 

Obispo  ¿Crees en Jesucristo, el Hijo de 

  Dios? 

Pueblo  Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

  nuestro Señor. Fue concebido por 

  obra y gracia del Espíritu Santo y 

  nació de la Virgen María. 

  Padeció bajo el poder de Poncio 

  Pilato. Fue crucificado, muerto y 

  sepultado. Descendió a los       

  infiernos. Al tercer día resucitó de 

  entre los muertos. Subió a los 

  cielos, y está sentado a la diestra 

  de Dios Padre. Desde allí ha de 

  venir a juzgar a vivos y muertos. 

 

Obispo  ¿Crees en Dios el Espíritu Santo? 

Pueblo  Creo en el Espíritu Santo, 

  la santa Iglesia católica, 

  la comunión de los santos, 

  el perdón de los pecados, 

  la resurrección de los muertos 

  y la vida eterna. 
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Obispo  ¿Continuarás en la enseñanza y 

  comunión de los apóstoles, en la 

  fracción del pan y en las           

  oraciones? 

Pueblo  Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

 

Obispo  ¿Perseverarás en resistir al mal, y 

  cuando caigas en pecado, te     

  arrepentirás y te volverás al      

  Señor? 

Pueblo  Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

 

Obispo  ¿Proclamarás por medio de la 

  palabra y el ejemplo las Buenas 

  Nuevas de Dios en Cristo? 

Pueblo  Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

 

Obispo  ¿Buscarás y servirás a Cristo en 

  todas las personas, amando a tu 

  prójimo como a ti mismo? 

Pueblo  Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

 

Obispo  ¿Lucharás por la justicia y la paz 

  entre todos los pueblos, y          

  respetarás la dignidad de todo ser 

  humano? 

Pueblo  Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

Plegarias por los Candi-

datos 
El Obispo dice a la congregación: 

 

Oremos ahora por estas personas que han reno-

vado su entrega a Cristo. 

La Persona señalada dirige la siguiente letanía: 

 

Letanista  Líbrales, oh Señor, del camino del 

  pecado y de la muerte. 

 

Pueblo  Señor, atiende nuestra súplica. 

 

Letanista  Abre sus corazones a tu gracia y 

  verdad. 

 

Pueblo  Señor, atiende nuestra súplica. 

 

Letanista  Llévales con tu santo Espíritu    

  vivificador. 

 

Pueblo  Señor, atiende nuestra súplica. 

 

Letanista  Consérvales en la fe y comunión 

  de tu santa Iglesia. 

 

Pueblo  Señor, atiende nuestra súplica. 

 

Letanista  Enséñales a amar a los demás en 

  el poder del Espíritu. 

 

Pueblo  Señor, atiende nuestra súplica. 

 

Letanista  Envíales al mundo como testigos 

  de tu amor. 

 

Pueblo  Señor, atiende nuestra súplica. 

 

Letanista  Llévales a la plenitud de tu paz y 

  de tu gloria. 

 

Pueblo  Señor, atiende nuestra súplica. 

 

Sigue un período de silencio. 

Concede, oh Señor, que todos los que son bauti-

zados en la muerte de Jesucristo tu Hijo, vivan en 

el poder de su resurrección y esperen su venida 

en gloria; quien vive y reina, ahora y por siempre. 

Amén. 

Recepción 
El Obispo, dirigiéndose a la congregación, dice: 

Oremos ahora por estas personas que han reno-

vado su entrega a Cristo. 

Puede guardarse un período de silencio. 

Entonces el Obispo dice: 

Dios todopoderoso, te damos gracias porque en 

la muerte y resurrección de tu Hijo Jesucristo, 

has vencido al pecado y nos has traído a ti, y por-

que mediante el sello de tu Espíritu Santo nos 

has ligado a tu servicio. Renueva en estos tus 

siervos el pacto que hiciste con ellos en su Bau-

tismo. 

Envíales en el poder de ese mismo Espíritu a 

cumplir la misión que tú les has encomendado; 

por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive y 

reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 

ahora y por siempre. Amén. 

Para la Confirmación 
Fortalece, oh Señor, a tu siervo N., con tu Espíri-

tu Santo; dale poder para servirte; y susténtale 

todos los días de su vida. Amen. 
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Para la Recepción 
N., te reconocemos como miembro de la Iglesia 

una, santa, católica y apostólica; y te recibimos 

en la hermandad de esta Comunión. Dios Padre, 

Dios Hijo y Dios Espíritu Santo te bendiga, te 

conserve y te guarde. Amen. 

El Obispo concluye con esta oración: 

Dios omnipotente y eterno, que tu mano paternal 

sea siempre sobre estos tus siervos; que tu Espí-

ritu Santo sea siempre con ellos; y de tal modo 

guíales en el conocimiento y obediencia de tu 

Palabra, que te sirvan en esta vida, y moren con-

tigo en la vida venidera; por Jesucristo nuestro 

Señor. Amén. 

Entonces se intercambia la Paz. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

 

La Gran Plegaria  

Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:     Elevemos los corazones. 

Todos: Los elevamos al Señor. 

Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 

  Señor 

Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 
En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 

 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Celebrante y Pueblo: 
Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

El celebrante continua: 
Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 
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que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  ¡Celebremos la fiesta. Aleluya! 

La Comunión del Pueblo 
Cantos de Comunión 

Eres Tú, Jesús 
Tony Rubí 

Eres Tú, Jesús, eres Tú. 

Eres Tú en un trozo de pan  

Y en un poco de vino 

Que alegría encontrarte Jesús, 

en tu vino y tu pan 

Oh, Señor, qué consuelo saber que me amas 

Eres Tú la palabra de Dios, 

La eterna Palabra de Dios 

Y has querido venir a morar en mi pecho 

Eres Tú, oh, Principio y Fin, 

Manantial de la vida. 

Eres Tú, Luz de Luz, Dios de Dios verdadero 

Eres Tú, oh milagro de Amor, 

Oh eterno milagro de Amor. 

Eres Tú mi Señor y mi Dios, mi alimento 

Cuanto amor al nacer en Belén  

De María la Virgen 

La Bendic ión Apostó l ica  

Al andar los caminos del hombre 

Y llamarle tu amigo 

Oh, Cordero de Dios, cuánto amor, 

Cuánto amor al morir en la cruz 

Cuanto amor al querer compartir tu victoria 

 

Sólo en ti, oh, Señor del Amor 

Que comprende y perdona 

Solo en ti, oh, Jesús, hay amor verdadero 

Oh, Jesús, quiero amar 

Como Tu, quiero amar hasta el fin 

Como tu Oh, Señor, dale vida a mi amor 

Con tu vida 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Bendición 
La paz de Dios, que excede a todo entendimien-

to, guarde vuestros corazones y mentes en el 

conocimiento y amor de Dios, y de su Hijo Jesu-

cristo nuestro Señor y la bendición de Dios omni-

potente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes, y more con ustedes eternamente 

Amén 

Himno de Salida 
Id y Enseñad 

 Cesareo Gabarain 

Sois la semilla que ha de crecer,  

sois estrella que ha de brillar.  

Sois levadura, sois grano de sal,  

antorcha que debe alumbrar  

Id, amigos, por el mundo,  

anunciando el amor,  

mensajeros de la vida,  

de la paz y el perdón.  

Sed, amigos, los testigos  

de mi resurrección.  

Id llevando mi presencia;  

con vosotros estoy  

Celebrante: Vayan en paz para amar y servir al 

  Señor. 

Todos: Demos gracias a Dios.   
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